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Con la ayuda de un vehículo y una ca-
dena, los ladrones intentaron arran-
car de cuajo la pila de arenisca encas-
trada en el centenario aljibe de una 
casa de campo, aprovechando que 
sus propietarios solo acuden los fines 
de semana. Pero el estruendo para 
mover la pesada pieza alertó a los ve-
cinos de los alrededores, que se mo-
vilizaron para frenar el robo. Sucedió 
en un paraje agrícola de Totana, aun-
que podría haber ocurrido en otro en-
clave rural de la geografía regional.  

Particulares y colectivos conser-
vacionistas alertan de que este es 

uno de los peligros que acechan al 
patrimonio etnográfico, y coinciden 
en señalar la necesidad de un refuer-
zo de las medidas de protección. La-
mentan que la rapiña se ceba, en es-
pecial, con piedras de molino, cana-
les de abrevadero, pilas de cantero y 
ceñas, aunque también alcanza a ele-
mentos más humildes, desde tina-
jas a rejas antiguas y tejas de cañón. 
Pueden acabar en el turbio merca-
do clandestino, sin saberse muy bien 
su procedencia. 

A este saqueo de pequeña escala 
resulta difícil ponerle cifras ya que 
en muchos casos los propietarios 
afectados desisten de presentar de-
nuncia ante las autoridades judicia-
les debido a lo farragoso de la buro-
cracia. «Hemos tenido años bastan-
te malos, con muchos robos; ahora 
parece que la cosa está más tranqui-
la», comenta un vecino del Raiguero 
Bajo (Totana). En ocasiones, el pilla-
je viene a dar la puntilla a fincas 
deshabitadas desde hace tiempo, 
contribuyendo a desmantelar por 

completo un legado que habla de cos-
tumbres y tradiciones ligadas a la vida 
rural. Los hurtos también golpean 
construcciones dedicadas a activida-
des productivas, como antiguos mo-
linos, lavaderos y almazaras.  

Pedro Jesús Fernández, de la aso-
ciación AJVA de Aljucer, tiene cons-
tancia de extravíos de elementos pa-
trimoniales en lugares como Torre Fal-
cón (Joven Futura, Espinardo) y la de-
saparecida Casa Grande de Alquerías, 
que lucía en su fachada un escudo 
nobiliario. Pone el foco, además, en 
el abandono del conjunto protegido 
de los molinos de Barriomar. Anun-
cia que pedirán al Ayuntamiento de 
Murcia y a la Comunidad una nueva 
inspección para valorar el avance del 
deterioro en este enclave. 

No siempre detrás de estas pérdi-
das se encuentra la mano de los rate-
ros. En muchos casos, los propios due-
ños de esos bienes etnográficos los 
ofrecen en el mercado ‘legal’ de se-
gunda mano. En portales de internet 
especializados aparecen pilas de pie-

dra labrada para lavar la ropa por 600 
euros. La venta como antigüedades 
o para proyectos de rehabilitación y 
decoración tiene su público.  

Si se trata de elementos cataloga-
dos por su valor cultural o histórico 
«podríamos estar ante un expolio», 
lo que conllevaría un posible delito 
perseguible por las fuerzas policia-
les», indica un experto consultado 
por este diario. Sin embargo, buena 
parte de estos bienes no gozan de 
blindaje alguno y, por tanto, cualquier 
daño apenas tendría consecuencias 
legales. En ocasiones, esa protección 
llega tarde, como le pasó a la última 
noria de sangre que quedaba en To-
rreagüera, junto al azarbe de la Lan-
drona: cuando la Dirección General 
de Patrimonio Cultural la declaró bien 
inventariado, en abril pasado, ya es-
taba prácticamente desmantelada. 

Raúl Jiménez, integrante de la aso-
ciación Bicihuerta, reivindica llevar 
a cabo una labor de inventariado 
para tener localizada, al menos, la 
procedencia de los bienes patrimo-
niales que resulten más interesan-
tes. «Defendemos que no salgan sin 
control de sus lugares de origen», re-
marca. El también cronista de To-
rreagüera cree que «el patrimonio 
etnográfico siempre ha estado infra-
valorado» y cita la situación del mon-
te Miravete. «Desde 2022 llevamos 
esperando que la Consejería tome 
una decisión acerca de su declara-
ción como lugar etnográfico». Este 
enclave poblado de pinos, de unas 
600 hectáreas, guarda bienes mate-
riales (hornos, canteras, senderos, 
aljibes...) que hablan de «una activi-
dad industrial y de una forma de vida 
en armonía con la naturaleza».

El saqueo se ceba con antiguas 
pilas de piedra, tinajas y ceñas

Unos ladrillos tapan el agujero donde estaba alojada la pila de lavar ropa en este aljibe centenario, en un paraje  
rural de Totana; los vecinos consiguieron recuperar la pieza, que ahora está guardada en una nave.  LA VERDAD
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La oferta turística de Mazarrón 
suma nuevos equipamientos de 
cara a la próxima campaña esti-
val. Se trata de dos observatorios 
para contemplar aves instalados 
en las lagunas de la rambla de las 
Moreras, casi en la desemboca-
dura de este cauce, en Bolnuevo. 
Ocupan parte de las instalacio-
nes de la antigua planta depura-
dora de aguas residuales, renatu-
ralizada gracias a una ayuda de 
la Unión Europea (UE).  

Los nuevos miradores preten-
de atraer a dos públicos diferen-
tes: por una parte, el turismo fa-
miliar (con un observatorio con 
siete ventanas y equipado con un 
telescopio) y, por otro, a los afi-
cionados a la fotografía de natu-
raleza, que tendrán a su disposi-
ción un observatorio semisumer-
gido en una de las charcas, según 
destacan desde el Ayuntamiento. 
La inversión forma parte del plan 
de sostenibilidad turística de Ma-
zarrón, que incluye otras inter-
venciones como la mejora del 
sendero de las calas de Bolnuevo. 

Las lagunas de las Moreras 
aparecen como un punto clave 
en las rutas migratorias de aves 
en sus viajes entre dos continen-
tes, África y Europa. El técnico 
municipal Juan Sánchez Calven-
tus destaca la presencia de más 
de 80 especies diferentes en este 
paraje natural que goza de varias 
figuras de protección. El alcalde 
Ginés Campillo y el concejal An-
drés Aznar remarcan la impor-
tancia de este nuevo recurso tu-
rístico para atraer visitantes du-
rante todo el año.

Las lagunas  
de las Moreras 
estrenan dos 
observatorios  
de aves

Vecinos y colectivos  
exigen más protección 
para un patrimonio 
etnográfico amenazado 
por el abandono y la  
reventa clandestina

MAZARRÓN

Algunas piezas se ofertan 
en portales de antigüedades  
por hasta 600 euros como 
objetos de decoración 

Raúl Jiménez, de 
Bicihuerta: «Defendemos 
que no salgan sin control 
de sus lugares de origen»


